
V

.

N ü m . 6 .  1 S a le  e l  2 ,  1 0 , 1 8  y  2 0  d é c a d a  m e s .  1 0  F e b r e r o  1 8 7 3 .  | S e  p u b l i c a  e n  d ie z  d i s t in t o s  i d i o m a s .  ] A ñ o

P R I M E R A  EDI CI ON.
DE IBJO 6 COMPiETA.

Papel superior, euatn númeipt al mes. cuatro figu­
rines, un pliego de patrones de tamaño natural y otro de dibujos

„  MADRID. PKOVI.VCIAS.
Pn aBo........ 30,00 ptaa. Un afio........ 36.00 pía*.
-en meses.. 15,50 » Seis m es».. 18.50 » 
Tres meses.. 8.00 »  Tres meses.. S.50 > 
Cnmes......  3.00 •

S E G U N D A
ICOK

Cuatro números al mes, 
patrones de ta 

MADRID,
Cn año,, . , la.OO ptaa. 
Seis meaes.. 0.50 > 
Tresmesea, 5.00 > 
Cnmes- , . L',00 »

E D I C I O N .
KICA.
unjiguriny u» pliego de 
maño natural.

PRÜVISCIAS.
ün afio.. . . 81,00 ptaa. 
f-eismeses.. 11,50 > 
Tres meses,. 6,00 »

TERCERA EDICION, j CUARTA
BSPECIAl PARA COLEGIOS PE SlSoBITAS. • ESPrCIAL PARA
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LAS MOPISTAS. 
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Madrid ■ fu  mea, 1,50 
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Provincias.' Tres meses, 
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S U M A R I O .

E n  globo d e P a n e  á  d^nncega. por Ricar­
do Villíu<efior.—i)ori G a tp a r B o n o  S ir- 
ra n o , pgrDominso Hévia. — Z)oí miyV- 
res , por Angela Grassi. — J lU toría  de 
M a r ía  S tu a rd . por Salvador Mana 
Fihregiies.—£(i c iu d a d  d e G o n d a r .—  
Coetum irrei p o v u Ia re i.— M a ta tia e .—  d  
la  sim ik ttica  n iñ a  P e í a  D onllenger, 
poesía, por Isabel do Villnmartin. — 
B ib liog ra fía . B ib lio teca  escog id a ,  g o t  
Vicente <'uenca.— E l  a n l i f a :  de  tercio ­
pelo  . por E. Peijáo y de -Mendosa. — 
E x p lica c ió n  ( ie ? .d p « r ín .— V a r i e d a p e s : 
C h arad a .

Gríbidos ; Costiunbreí popolares.— Vista 
do Gondar, capital de Alisinia.—Mata­
tías.—Dulces solacee.

U  610D0 III m i s  .1 N0RIEG.V

Traducción del Monde lUuttri.

Háeíafiii de NoviembredelSTO, 
París sitiado después de sesenta y 
siete dias, contaba todavía con la 
gran salida que debía verificar la 
ciudad, en combinación con el 
ejército de provincias. Todo pa- 
recia estar preparado á este obje­
to, cuando el 24 de Noviembre el 
Gobemadordióórden inesperada­
mente de que á las 10 estuviese 

^preparado un globo para partir.
Después de estudiar bien la di­

rección y  marcha da las nubes, se 
observó que el aeronauta no podia 
recorrer más que 3 ó 4 leguas por 
hora, lo que sólo le permitiría 
llegar al amanecer cerca de Haze- 
brouck ó de Dumkerque. A  pesar 
de tan poca seguridad bn la mar­
cha, M. Pablo RcUer, ingeniero, 
no rehusó un momento intentar 
el viaje, y  terminados todos los 
Aprestos, colocó á los lados de la 
barquilla los sacos de despachos 
que le encomendaron, y  á media 
noche, después de haber amarrado 
U bandera tricolor, pronunció en 
altavoz le lachee tOM<,tradicion.al, 
y  el globo se lanzó á los aires á los 
gritos de /  Vive le France /  repeti- 
do0 por mil voces,

A  los diez minutos, se habia ya 
perdido á la vista de los especta­
dores.

y i .  Rolier llevaba con él seis 
pichones mensajeros, cinco sacos 
de cartas, peso 300 küógramos, y

COSTUMBRES POPULARES.

que contenían más de lOO.OOO, un 
paquete de despachos, particula­
res y del Gobierno, y  un despacho 
reservado para M, Gambetta, y 
la única persona que le acompa­
ñaba en tan arriesgada empresa, 
era M. L'eon Bhien, franco­
tirador.

Estos dos célebres viajeros no 
se habían visto hasta entónces, y 
empezaron á conocerse á una al­
tura de 800 metros, merced á la 
casualidad que loa habia reunido 
en tan críticos momentos.

Apénas se pasaron las primeras 
emociones de la despedida, el 
aeronauta consultó su baróme­
tro, que le indicó una altura de 
800 metros, en la que permaneció 
mucho tiempo, sin duda por la 
densidad del aire que atravesa­
ban. Esta dificultad le obligó á 
arrojar muchos sacos de lastre, 
que cayeron al parecer en campo 
prusiano, porque se oyeron bas- 
tantesdetonaciones, pero sin nin­
gún resultado.

El barómetro marcó después 
cerca de 2.700 metros, conserván­
dose á esta altura toda la noche. 
Hácia la tres y  media un mido 
sordo y prolongado se dejó sentir, 
era sin duda algún tren ()ue re­
corría las líneas del Norte do la 
Francia. Poco tiempo despuesotro 
ruido idéntico, pero más intenso, 
empezó á sentirse, y  los viajeros 
supusieron encontrarse sobre la 
Bélgica que tan cubierta está do 
líneas férreas; pero una cosa in­
quietaba á M. Rolier, y  era no 
oir el sObato de las locomotoras, 
que ordinarian-ente precedeágran 
distancia al ruido de los trenes, y  
sin abrir la válvula resolvió des­
cender naturalmente, para darse 
cuenta de su posición. Al empe­
zar esta maniobra y  con objeto de 
graduarla velocidad deldeecenso, 
arrojó multitud de papelitoa de 
fumar, cuya más ó ménos movili­
dad indican la rapidez de la mar­
cha , como también Ja flecha (l) y

(1) rara averítnu d  il glcbo sube, bs. 
ja ¿ marcha horizontalmento. el Aeronauta 
tiene i  tu diancaitioa luedioe á cual
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la banderola que iban atadas á la barquilla. Un [rayo de 
luz eléctrica iluminaba esta imponente maniobra.

Las estrellas disminuían por momentos en número y 
en resplandor; el dia empezaba ¿amanecer, y  por debajo 
del globo, y  aparentemente inmóvil, una ligera niebla im­
pedia ver la tierra, la que se iluminaba de un resplan­
dor, cuyo brillo era cada vez más vivo. Este espectáculo, 
imposible de describir, sobrepuja á todo lo que la imagi­
nación puede figurarse, pues era completamente esplén­
dido.

Con los primeros rayos del sol, y  á medida que estos 
fulgores aumentaban de intensidad, apercibieron de­
bajo de ellos un fondo negro, bastante mal definido, 
que les hizo creer que se encontraban encima de un bu­
que. Esta primera idea no debió durar mucho tiempo, 
porque el color se tornó en azulado, y  mirándolo atenta­
mente el aeronauta, distinguió pequeñas manchas blan­
cas, esparcidas por diferentes lados, que creyó serian los 
rayos del sol reflejando sobre la nieve. Pero esta explica- 
don  no parecía exacta; el zumbido contenido, que cada 
vez más se dejaba oir, no era nada tranquilizador. El 
globo como caballo que rehúsa avanzar delante de un pe­
ligro, así descendía con pausada lentitud. A  pesar de 
todo M. Kolier tuvo su idea por buena durante mucho 
tiempo, porque en el mes de Noviembre las nieves son 
muy frecuentes, y  sólo al fijarse maquinalmente en una 
de las citadas manchas blancas, creyó notar que esta se 
movm, y  examinando con la mayor atención una, dos, 
tres y  hasta diez de ellas, vió que todas presentaban la 
misma movilidad. Entóneos un sudor frío le cubrió de 
piés á cabeza, pues ya no le cabia duda que las blanque­
cinas manchas que había percibido , no eran otra cosa 
sino las encrespadas olas del mar, y  que el globo estaba 
balanceándose sobre ellas; siendo por lo tanto su impo­
nente bramido el siniestro ruido que hacía tres horas ve­
nían sintiendo.

E. d e V.
( Se conhnuará.)

En grata medianía
Y  venerables años,
Léjos de la ciudad y  sus engaños,
Un anciano pastor feliz vivía.

Contento con su suerte,
En los lábios posada la sonrisa,
Libre de penas y  ansiedad el alma,
Esperaba la muerte
Con deliciosa inalterable calma.
Cual tras el aquilón la blanda brisa.
Los hijos, el cercado,
Y  una grey reducida
De su apacible y  laboriosa vida,^
Eran tierno y  solicito cuidado.

A l grato albor primero,
Que ahuyentando las sombras de los montes. 
En el rio y  la mar débil refieja;
Cuando el mayor lucero,
Consagrado al amor, ledo se aleja 
A  presidir opuestos horizontesr 
Siguiendo la armonía 
Del rústico instrumento.
Que acompañaba susurrando al viento.
El dichoso Dalmiro así deeia:

D a im ib o .

DON GASPAR BONO SERRANO,
POETA AECADE.

(Caatinoacion.)

v in .
También, como ya hemos indicado, tradujo del francés 

muchas poesías sueltas. Por la brevedad que nos hemos 
propuesto en estos artículos, no copiarémos aquí algunas 
de aquellas versiones. Más adelante hablarémos de ellas. 
Por ahora sólo harémos ligera mención de una imitación 
poética de vários idilios del tierno y  delicado Gesner, 
que hizo el Sr. Bono Serrano en 1826. Por entóneos fué 
desde Monzon á Valencia D. José Mor de Fuentes, escri­
tor aragonés, conocido en España y  en toda Europa por 
su poema descriptivo de las estaciones del año, por sus 
versos en diferentes idiomas, publicados en Bañeras, por 
su comentario al Principe de loa líricos latinos, por laNc- 
raína  y  otros apreciables escritos. El anciano vate del 
Cinca vió algunos ensayos del jóven cantor del Guada­
lupe, con cuyo motivo regaló aquel á éste los Idilios de 
Gesner, traducidos en francés. Apénas acabó de leer aquel 
precioso volúmen el señor Bono Serrano, escribió una 
égloga en que imita algunos de los admirables cantos del 
célebre escritor, prez y gloria de Zurich. Deseamos, que 
nuestros lectores conozcan algunas estancias de aquel bu­
cólico poemita. Este es el comienzo:

P o eta .

Del Túria en la ribera,
Imágen del Edén por sus vergeles,
Y  cuna de bellísimas pastoras.
Donde Cupido impera
Entre arroyos y  fuentes bullidoras
Y  cuadros de jazmines y claveles;

más iirimitivce; i,® Laa banderolas de papel 'mny fino, de iO cents de 
ancho y IJ de lartra, qne fijas á la barquilla se desarrollan al dejar la 
tierra, y según au posición vertical ú horizontal, indican la marcha as- 
oensional del aeronauta. Iguales observaciones se hacen por medio de 
pawlitos de fumar que se echan al espacio. Además de ese, M. Rolior 
sehize construir una fleoha muy ligera de metal, que tenia en uñada 
sus extremidades una hoja ancha de papel fuerte, cuya flecha so sus­
pendía horizontalmento encima de la barquilla. Cuando el globo per­
manece parado. el equilibrio de la flecha es completo! si desciende el 
aire posa naturalmente sobre la hoja de papel, y hace inclinar más 6 
minos la flecha, y por el contrario, si el globo sube, el aire empuja la 
noiadealtoá abajo. Ksta flecha, sumamente sencilla, y do una pre- 
cimon completa, indica instantáneamente loa cambios ds elevación 
delasronanta, y esto no se obtiene sino de un modo imiierfecto con 
las banderolas y papel-tos, y sólo por medio de eeto sencillo instrii. 
meato pudo M. Rolier soportar los diferentes cambios de temperatu­
ras que tuvo, y oonsorvar la suficiente cantidad de lastro para man­
tenerse en el aire todo el tiempo que duró au famosa navegación 
Aérea.

La mbicuiida aurora,
Mensajera gentil de la mañana,
Riyendo con su boca de corales;
Yabenéfica dora 
Las vides enlazadas y  rosales,
Que sombrean mi cómoda ventana.
Alza su raudo vuelo 
La alondra parlerilla 
Saludando á la luz, que apénas brilla.
Da animación y  regocijo al suelo.

Después de algunas estrofas, en que el venturoso an­
ciano habla de su paz y  felicidad conyugal,del nacimien­
to de sus hijos, de los avellanos que plantaba en su huer­
ta al nacer cada ano de ellos, y de su envidiable y  no en­
vidiada existencia, en una palabra, dice así:

De la existencia mia 
El único dolor, lasóla pena,
Fué tu separación, querida esposa.
¡Oh tenebroso día,
Que fenecer te vió, Glioéra hermosa,'
Cual se agosta en el prado la azucena!
El Mayo con sus florM,
Regadas con mí llanto.
Ornó diez veces tu sepulcro santo,
En que yacen mi gloria y  mis amores.

Muere el centenario Dalmiro tan pacífica y  tranquila­
mente como había vivido, y  al hablar del sepulcro en que 
yacían sus restos mortales, dice el poeta;

Quien la paz y  el olvido.
Prefiriendo á la corte y  sus pasiones.
Aquel sencillo túmulo visita;
Advierte complacido,
Que su inspirado corazón palpita 
De la santa virtud entre emociones.
O campo, ó monte, ó choza,
El ipésajo ciudadano,
Lé/os del mundo y  su furor insano.
En vuesiro puerto de la calma goza.

No eran sólo traducciones las que ocupaban los ocios 
del Sr. Bono Serrano, cuando asistía á la Academia de 
Apolo. Para no incurrir en alguna multa pecuniaria, era 
preciso á sus individuos presentarse todos los domingos 
en la reunión con versos originales. Darémos á conocer 
algunos de estos á nuestros lectores.

Tres ó cuatro veces al año solian los jóvenes académi­
cos tener un dia de asueto y  salir á la campiña, y  con 
más frecuencia celebrar su gaudeamus en la playa del 
mar y  comer cerca de las olas. Cási siempre se sentaban 
para ello sobre la verde y  mullida alfombra, matizada de 
aromáticas Sores, y  sombreada de añosos v  gigantescos 
árboles

En el campo venturoso 
Donde con clara corriente 
Guadalaviár hermoso,
Dejando el suelo abundoso 
Da tributo al mar potente;

como dice GU Polo en su Diana (digna del mismo Apo­
lo, si no se equivoca Cervantes), al describir el amenísi­
mo y  fértil y nsueño sitio en que el Túria desemboca en 
las aguas del Mediterráneo.

Vayosolia madrugar mónos que otros desús consocios. 
Con este motivo una deliciosa mañana de Abril de 1888, 
nuestro vate aragonés se presentó en casa del Presidente

con otros de sus compañeros, reunidos todos para pasar 
el día en el campo. Sorprendieron al buen Don Estanis­
lao dumiendo profundamente, y  despertándole con al- 
gazara juvenü, mientras salía de su lecho y  se vestía son- 
nendo, el Sr. Bono Serrano leyó un romancillo, del que 
damos algunas muestras:

iCómo yaces todavía 
En ócio muelle dormido,
Cuando el sol naciente dora 
De tus ventanas los vidriosl 
Despierta del grave sueño,
Despierta, mi dulce amigo.
Pues tan hermosa mañana 
Aprovechar es preciso.
El caliente lecho place 
Allá en los meses de frió.
Cuando los muros batiendo 
Ruge el aquüon maligno.
Cuando cayendo la lluvia 
En raonotóno ruido,
Convida al reposo, y  hace 
Su grato placer más vivo.
Hasta las aves entónees 
Enmudecen en sn abrigo,
Agrada al pastor la choza
Y  al ganado los .apriscos.
Todos temen del invierno 
El aterrador bramido.
Cuando la nieve en los montes 
Agita en mil remolinos.
Hoy que los céfiros bullen,
Y  el mar se mece tranquilo,
Y  en fin, la naturaleza 
Todo es vida y  regocijo;
Allá en el campo admiré mos 
El tan suspirado arribo
Del Abril, que á visitarnos 
Viene de rosas ceñido.
El murmurio de las fuentes.
El sonar del manso rio,
Los parleros ruiseñores.
Del aura el mágico silbo,
La vega fértil que alegra 
Con su animado bullicio,
Dilatarán nuestro pecho 
En la amargura sumido.

Después de hablar el poeta de la paz que se disfruta 
en los campos, continúa de este modo;

A llí su blanda zampofia 
Dándonos Gesner divino,
Orlada por la inocencia 
De fresco pámpano y  mirto;
Pronunpirá nuestro lábio 
En pastoriles idilios.
Que suspendan la corriente 
Del arroyo cristalino.
Qué embeleso! qué delicia!
(Juando del canto movidos 
Lo repita el hondo valle.
Lo repita el alto risco!
Aliman de la armonía.
Candorosos campesinos 
Acudirán desalados 
De aldeas y  caseríos:
Y  muchachas y  mancebos 
Formando rueda festivos.
Regocijarán los bailes 
El bosque de los alisos etc.

f'Seeoníinuoj'rf.)
D om ingo  H é v ia .

DOS MUJERES.
f  Oonelusion J.

Habían trascunido quince años, y  la primavera de 1838 
extendía por todas partes su floreado manto, convirtien­
do la nieve en bulliciosas fuentecillas y  la crisálida en 
mariposa.

Era una noche suave y  poética, como suelen serlo to­
das bajo el perfumado cielo do Italia, y  las avenidas del 
magnífico teatro de San Cárlos de Ñápeles estaban ates­
tadas de una inquieta y  curiosa multitud.

No era difícil adivinar de qué clase podía ser e! espe­
rado suceso que asi cautivaba la atención general.

La pobre Italia era esclava; ¿y en qué puede pensar un 
pueblo cuyas ideas están comprimidas por un círculo de 
hierro, yqne sólo mueve su jilanta al compás de sus ca­
denas?

Otro pueblo cualquiera, tras tantos siglos deignomi-
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Diosa esclavitud, hubiera caído en la degradación y  el 
embnrtecimiento; pero los espirituales hijos de Italia eri­
gieron un altar á las bellas artes, y  á falta de otros ído­
los las tributaron na culto apasionado.

Y  se embriagaban con celestes melodías, que sólo pue­
den inspirar los murmullos de sus aves, de sus fuentes y 
sus bosques: trazaban paisajes, cuyos originales sólo es 
dado buscarlos bajo su cielo azul y  sus deliciosas campi­
ñas; improvisaban poemas, que sólo aciertan & concebir 
sus imaginaciones de fuego.

A  falta de cetro de oro, la antigua y  postergada reina 
empuñaba un cetro de flores, avasallando con él al uni­
verso.

Aquella noche debia hacer su primera salida en el tear 
tro de San Cárlos un jóven tenor que habla recorrido los 
más acreditados de la Península, recogiendo en todos 
ellos abundante cosecha de laureles.

Según publicaba la fama, desde muy remotc« tiempos 
uo se habla oido una voz más delicada, una vocalización 
más fácil, ni un canto más arrebatador y  expresivo. Aña­
díase á todas estas maravillas, una tan singular belleza, 
que rendía irresistiblemente todos los corazones.

Los que no habían sido bastante dichosos para lograr 
un asiento en el teatro, se contentaban con la esperanza 
de oirle desde fuera.

En Italia las más insignificantes acciones llevan el ca­
rácter de la pasión, y  no os paiecerá extraño si os digo 
que aquella multitud de curiosos hacía muchas horas que 
aguardaban, y  que aguardaban con esa alegría paciente 
que sólo puede prestar al alma un vehementísimo deseo. 
T  para divertir el fastidio de tan larga espera, comen­
taban la historia del novel cantor de mil distintas ma­
neras.

Llamábase Cárlos Donati, y  su padre, á falta de uu 
tierno afecto, no había escaseado ningún medio para aña­
dir nuevo realce á Jos dones que le habia prod^ado la na­
turaleza. No habia recibido tan sólo una educación mú­
sica: hablaba con perfección várias lenguas, sabía histo­
ria, geografía, literatura, dibujo, y  su conversación era 
tan amena y  variada, como finos y  distinguidos sus mo­
dales.

Sin embargo, al través de su amabilidad descubríase 
en su rostro un tinte indefinible de tristeza que nada po­
día justificar, y  .á veces en medio de los estrepitosos aplau­
sos del público, y  en el acto de ceñir sus sienes con la 
diadema del artista, quedaba de improviso mudo y  pen­
sativo, 5jos los ojos en el espacio, como si buscase en él 
un desconocido objeto.

Este objeto, según unos, era su madre, de cuyos bra­
zos suponían haber sido arrancado en su infancia; según 
otros, una pasión profunda y  desgraciada que le habia 
inspirado la bella princesa viuda de Carancio.

 ̂Para confirmar los primeros su aserto , decían que el 
viejo Donati habia huido precipitadamente de Milán, 
para sustraerse á la persecución de una anciana mendiga 
que de ciudad en ciudad le seguía peregrinando. Tan 
misterioso incidente, dejaba ancho campo á las imagina­
ciones novelescas para formar mil extrañas conjeturas; 
pero todas quedaban destruidas por la circunstancia de 
que la vieja jamás habia intentado hablar á Donati ni 
acercarse á su hijo.

Los que suponían á Cárlos víctima de una pasión 
amrosa, aducían en su favor que su inesperada venida 

Nápoles, miéntras que sérios compromisos le ligaban 
al teatro de Milán, coincidia exactamente con la de la 
bella y  orgullosa viuda.

Contaban que una noche, era una noche misteriosa y 
poética, en que hablaban de amor todos los séres de la 

y  hasta parecían cifras de amor las pálidas 
es '^llss que brillaban en el cielo, la princesa vagaba por 
as fértiles alamed.as que rodean á Milán, ese preciado 

joyel do la hermosa Lombardía. Seguíanla á lo léjos sus 
cnados, y cási podía decirse que vagaba sola con sus 
propios pensamientos.

La princesa no habia conocido el amor; casada á los 
por razón de estado con un viejo octogenario, 

o habia sentido por él el tierno afecto de una hija: 
parecía además que el orgullo sofocase en ella todos los 
suaves seiitimientiis que forman la esencia de su sexo: 
w  a ménos lo juzgaba el vulgo al verla escuchar con 
ren e impasible y  serena los amantes propósitos de sus 

oradores; paro el vulgo se engañaba. La princesa tenía 
lUi espíritu superior, y  sólo á uii sér superior podía con­
ceder su afecto.

Aquella turba de caballeros (jue haciau del amor una 
especulación ó un jiignete, no era capaz de hacer vibrar 
ni una wla fibra de su alma,

a princesa, pues, vagaba cési sola , recogiendo con 
'̂ 1 ez todos aquellos amantes suspiros de la naturales.!, 

fi'io acaso hallaban un eco en su propio corazón, cuando

llegó á sus oidos una voz; una voz tan dulce, amante y 
plañidera, que sí hubiese podido creer en un milagro, la I 
hubiera tomado por la de un ángel peregrino.

Aquella voz modulaba un canto sublime, y  aquel can­
to era la plegaria que un hjjo dirigía á su madre.

La princesa habia perdido á la suya, y  sus ojos se lle­
naron de lágrimas.

Presa de una emoción indecible, abrióse paso por en­
tre un grupo de árboles, irresistiblemente atraída por 
aquel misterioso acento, y  se halló en presencia de un 
jóven que estaba sentado en una piedra, fijos sus ojos en 
la bóveda estrellada.

La princesa, que por un instante se habia creído tras­
portada á una región sobrenatural, dió un grito al volver 
á la realidad.

El jóven se levantó precipitadamente.
Era Cárlos, el inspirado tenor que formaba las delicias 

de Milán.
Ambos hablaron unos instantes; qué se dijeron? ni 

eUos mismca lo sabían.
Luego, cuando la princesa volvió en sí de su arrobar 

miento, buscó á sus criados y  no pudo hallarlos.
Como habia abandonado precipitadamente el camino, 

sin duda no la habían visto y  la estarían buscando.
Perdida la esperanza de encontrarlos, aceptó la com­

pañía que tímidamente la ofrecia Cárlos para volver á la 
ciudad.

Enlazó su brazo al del jóven; pero aunque los dos 
marchaban en silencio, se coafundian sus miradas y  los 
acelerados latidos de sus corazones.

No hablaron; ¿pero qué necesidad hay de hablar, cuan­
do murmuran de amor las aguas y  las fuentes, cuando la 
brisa suspirando lleva de un lábio al otro lábio las pro­
testas de ese amor, que es la esencia de Dios y  el alma 
del universo?

Mas ay! llegaron al palacio, y  la vista de sus escaleras 
de mármol, del vestíbulo adornado de estátuas, espejos 
y  tapices, de los numerosos errados que esperaban á la 
señora con hachones encendidos, destruyó el encanto y 
los sueños del pobre Cárlos.

—Venid á verme, le dijo la princesa con una dulzura 
que ella misma se sorprendió de hallar en sus lábios.

—Oh, n ó , señora, respondió Cárlos con indefinible 
tristeza; ¡,cómo queréis que una humilde florecilla se atre­
va á adorar al sol, que as el rey del universo?

Y  Cárlos cumplió su propósito: jamás traspúsolos um­
brales del palacio, que era el templo de su amor, y  habia 
huido de Milán, para no encontrar todas las noches, fijas 
en él mientras cantaba, las miradas del ídolo de su alma.

Pero lo que negaba con su conducta, lo revelaba con 
su canto; y  la princesa estaba tan segura de ser amada, 
que no habia dudado un solo instante en seguirle á Ñá­
peles.

Aquí llegaban de sus comentarios, cuando una sober­
bia carroza se adelantó lentamente por entre la multitud, 
la cual soltó un grito de sorpresa al reconocer que iba en 
ella la heroína de su historia.

Muellemente recostada sobre los cojines, veíase en 
efecto á la altiva princesa, cuya hermosura no tenía rival 
en toda Italia.

Mientras la muchedumbre so extasiaba en contemplar­
la, un nuevo incidente vino á distraer su versátil ima­
ginación.

Oyóse el estruendo de prolongados aplausos en el in­
terior del teatro, y  una pobre mujer, ea la cual nádie ha­
bia reparado, y  que estaba h.acía tiempo recostada en las 
columnas del pórtico, soltó un grito como si despertase 
de un profundo ensueño.

Luego, arrojándose á lospiésde los porteros. Ies pidió 
con lágrimas que le franqueasen la entrada. Pero los 
porteros generalmente uo tienen corazón, y  aquellos, fie­
les á su consigna como un soldado veterano, la arrojaron 
de allí llenándola de improperios.

La anciana, aturdida, retrocedió tambaleándose, y fué 
á caer en el centro de la plaza, entre las risotadas y  sar­
casmos de la mofadora turba.

Pero en aquel instante bajó la princesa de la carroza, 
que estaba detenida, y  con el ademan de una reina le­
vantó á la anciana, y  dándola el brazo, se dirigió mages- 
tuosamente con ella al teatro.

Con tan noble sencillez habia sido ejecutada esta ac­
ción, ([U6 la multitud, pasando rápidamente de un senti­
miento á otro, prorumpió en aplausos; pero la princesa 
pareció no comprender que se dirigían á ella, y  se alejó 
sin volver siquiera la cabeza para responder á aquella 
ovación espontánea y  entu.siaata.

Hacía rato |que la ópera habla empezado, y  el nuevo 
tenor estaba en escena.

La fam.i no habia mentido: nunca una voz tan pura y 
argentina halú.a resonado en aquel sitio, y  los pájaros

cantores hubieran enmudecido, si hubiesen podido escu­
char sus variados trinos. Jamás la pasión habia tenido un 
intérprete tan fiel, y  cuando cesó de cantar, todos los co­
razones palpitaban de entusiasmo, todas las mejillas es­
taban cubiertas de lágrimas.

El mismo rey, que asistía al espectáculo, se sintió em­
briagado por aquel cántico celeste, y  batió sus palmas, 
Al instante un diluvio de aplausos hizo retemblar el tea­
tro, y  cuando el modesto artista quiso dar las gracias, re­
cibió la órden de subir al palco régio. Entóneos toda la 
atención se fijó en aquel sitio.

Vióse al monarca dirigir algunas palabras de benevo­
lencia al jóven cantor, y  luego, cogiendo una corona de 
laurel, que le presentaba un oficial sobre una bandeja de 
oro, la puso en la frente del dichoso artista.

Y  miéntras las mujeres agitaban sus pañuelos, y  los 
hombres dejaban escapar un murmullo de envidia y  de 
entusiasmo, partió un agudo grito del palco de la prin­
cesa.

Habiálo soltado la pobre vieja al caer sin sentido á las 
plantas de su noble protectora.

Asustada ésta, la hizo trasportar al corredor, en donde 
la prodigó por sí misma los más caritativos auxilios.

Cuando la infeliz volvió en sí, murmuró con aire ex­
traviado:

—Mi Cárlos,.. ¡porque era él.... sí,.,, era él.... mi hijo.... 
mi Cárlos, coronado por la mano de un rey, victoreado 
por mil espectadores... y  nádie ha adivinado que la que 
estaba allí cubierta de harapos, era su madre.,, era su 
dichosa madre!,...

—Cómo, vos! exclamó la princesa estupefacta.
María, á quien ya habréis reconocido por la mendiga, 

dió un grito de espanto, y  dijo con voz ahogada:
—Por piedad, señora, no divnigueis mi secreto! ¡La 

alegría me lo ha arrancado,... ¡Oh, no lo digáis á nádie... 
ánádiel....

—Pero explicaos.. .. no comprendo....
— ¡Si álguien penetrara este misterio, mi Cárlos esta­

ría perdido!
—Desconfiáis de mí?...
— Oh] nó, señora, oídme: yo era pobre, muy pobre, no 

tenía otro bien más que mi Cárlos.
Undia vino ese hombre, ese Donati, y  me dijo: fyo le 

daré una educación brillante y  un brillante porvenir; pe­
ro has de renunciar á sus caricias, al dulce título de ma­
dre,...

—Y  consentisteis! pregiuitó la princesa más y  más in­
teresada.

—Renuncié á llamarle mi hijo, pero á verle nó. ¡Oh, á 
verle nó!... me hubiera muerto!’

Hace quince años que resido en donde Cárlos reside; sí, 
voy en pos de él, á pié, mendigando, pero dichosa siem­
pre, porque al término de mí viaje me es dado contem- 
plarlede léjos.... oir de léjos su querido acento... ¡He pa­
decido hambre, sed y  frío; he regado á veces con mi san­
gre las piedras del camino.... he sido otras objeto de es­
carnio para la innoble turba.... he sufrido, eu fin, todas 
las torturas de la miseria, sin esperar en recompensa ni 
una palabra amante de sus lábios, porque él no sabe, él 
no sabrá jamás, que soy su madre!... Pero qué importa 
todo esto, si es dichoso, y  yo puedo decirme á mí mis­
ma con orgullo: ¡ese, á quien toda la Europa aclama, es 
mi hijo!

—Madre! madre del corazón! gritó en este momento 
una voz detrás de las dos mujeres.

Era la de Cárlos, quien al salir del palco régio se habia 
dirigido á aquel sitio, en donde le llamaban á la vez Ja 
muda adoración que sentía por la princesa, y  el extraño 
interés que le inspiraba hacía tiempo la mendiga, á la 
cual habia reconocido en el acto de desmayarse.

La c.asualidsd, ó más bien la Providencia, le hal)ta he­
cho oir las últimas palabras do su madre.

hfaría, al verle delante de s i , pálido y  con las manos 
juntas, exclamó liona de espanto:

—Nó, nó, 3’0 no te conozco; yo no sé quién eres! ¡mi 
hijo ha muerto! véte, déjame! estoy loca!... jPero no ves 
que estoy loca?

—¡Oh, madre mia, exclamó Cárlos sollozando, hacéis 
bion en rechazar al hijo ingrato que no ha sabido recono­
ceros en medi) de vuestra miseria; al nécio rjueno ha 
acertado á comprender la misteriosa voz que resonaba en 
el fondo de su corazón, y  le decía: abrázala, que es tu 
madre!

Pero ahora se ha rasgado el velo que cubría mis ojos; 
ahora os he reco:iocido, madre mia, y  permaneceré á 
vuestros piés hasta que me hayais perdonado.

Y  Cárlos abrazaba las rodillas de su madre con deli­
rante ternura, y  la pobre María agotaba sus fuerzas en 
rechazar al hijo idolatrado.

Esta extraña escena habia reunido alrededor de sus
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actores una multitud de curiosos. El viejo Donati llegó 
de loa últimos, pero bastante ¡I tiempo para oir las pala­
bras de Cárlos; y  cogiéndole bruscamente del brazo, le 
dijo con voz airada:

—Insensato! {no ves que esa mujer pretende explotar 
tu estúpida ternura? Sígueme....

Pero Cárlos no obedeció; Cárlos, por la vez primera, 
alzó la frente delante de su padre adoptivo, y  le dijo con 
entereza;

— Ha pasado ya el tiempo, señor, en que podíais enga­
ñarme, diciéndome que mi madre Labia muerto, ame­
nazándome con vuestra maldición si osaba acercarme á 
la mendiga que tanto interes me inspiraba. Mi vaga sos-

CORREO DE LA MODA. Añú X X í l l , DÚm. 6.

E inmóvil y  con el brazo extendido en medio de aquel 
animado grupo, parecía una reina.

—Cárlos, dijo con voz lenta, dirigiéndose á Donati, 
Cárlos ha dejado de perteneceros, porque acaba de trocar 
su nombre por el de Príncipe de Carauccio. Sin embargo, 
como no quiere defraudaros de los gastos de su educa­
ción, podéis presentaros dentro de tres dias á nuestro 
mayordomo, quien os entregará la cesión que os hacemos 
ámbos de nuestras tierras de Maranigo, que representan 
medio millón. Dejadnos.

Había tanta magestad en su acento, y  por otra parte 
la proposición era tan ventajosa, que Donati se alejódes- 
haciéndoae en saludos.

á los ojos de los hombres, pero que es siempre grato á las 
miradas de Dios; {y qué valen las flores pasajeras de este 
mundo, hijas mias, en comparación de las palmas eter-

A n g e l a  G eassi.

MARÍA STL’ ART.
su DEAMÁTICa  v id a  y  EEINADO 

1642-1587.
X XV III.

Expláye el decreto para la ejecución de María.—Quienes fue- 
wnlM eucargados de hacerle cumplir.-Cómo fueron recibi­dos.—Ultimos días de la vida da Slaria.
La sed de venganza es la hidropesía del alma gangre-
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pecha se ha trocado en certidumbre: he reconocido en ella 
á mi madre, y  nádie podrá arrancarme de sus brazos....

—¡Cuidado, Cárlos, cuidado, gritó Donati fuera de sí; 
piensa on el honor que acabas de obtener; mira que la 
gloria de tu (lorvenir está en mis manos!

—iYo desprecio esta corona, exclamó Cárlos arraucán- 
d.ola de sus sienes y  arrojándola léjos de sí: la desprecio 
si no me es dado ofrecérsela á mi madre!...

— Pero insensato, repuso Donati ahogado por la cólera; 
{tú ignoras que me perteneces exclusivamente, en virtud 
de un solemne contrato, y  que necesitas gastar todas las 
fibras de tu alma ántes que puedas resarcirme de los gas­
tos que me has ocasionado?

Cárlos se mesó los cabellos con desesperación. María 
lanzó un grito.

—i Adiós, adiós, esclamó alejándose; no me verás más... 
nunca más... adiós... renunciaré hasta al placer de verte, 
el último que me quedaba... adiós!..

—Deteneos, dijo la jirincesa, que hasta entónces había 
permanecido muda espectadora de esta escena; deteneos 
y  escuchadme.

—Y  vos, señora, repuso la princesa dirigiéndose á Ma­
ría, tquereis aceptarme por hija?

Cárlos y su madre se arrojaron á los piés de aquella 
mujer generosa, y  los inundaron con sus lágrimas.

A l dia siguiente, y  después que los dos jóvenes hubie­
ron recibido la bendición nupcial, partieron con la di­
chosa María á una lejana quinta, rodeada de árboles tan 
frondosos como los de la encantadora América.

Las almas buenas siempre se buscan y  se encuentran, 
para realizar las doradas utopias concebidas por Dios y 
los poetas.

Cárlos, pues, gozó en el seno de su madre y de su espo­
sa de aquella inefable felicidad que sólo exjieriraentan 
las almas puras en la tierra, y los serafines en el cielo.

Ahora bien, con el ejemplo de estas dos magnánimas 
mujeres, debéis aprender á no murmurar de la Providen­
cia si os ha hecho perteuocer á un sexo que, aunque débil, 
no es impotente para practicar el bien, sea cual fuere su 
estado, y  sabe llevar á cabo las más generosas empresas.

Sólo en el corazón de la mujer existe ese tesoro inmenso 
de abnegación y  heroísmo, que puede pasar desapercibido

nada, jior eso el que la desea no vive ni encuentra reposo 
hasta verla realizada.

Esto pasó por Isabel, que al descartarse de la poderosa 
intervención de Francia, no quiso .dar lugar A que sur­
gieran nuevos obstáculos, y  aunque aparentando una hi­
pócrita com]iasion, ordenó á Burghley que redactara el 
JVarrani ó decreto de ejecución para que se la presenta­
ran á la finna sin perder más tiempo. En e<ta, como eii 
otras circunstancias críticas de su vida, Isabel procedió 
con el maquiavelismo que algunos historiadores califlca- 
ron de gran talento. Comprometiendo á sus mismos con­
sejeros, y  simulando una gran violencia, firmó el decreto, 
diciendo:— "Esos charlatanea quisquillosos me obligan á 
firmar contra los impulsos de mi alma por la clemencia.n 
— Y entregó el decreto al Canciller, encargándole no se 
olvidara de firmarlo y  de ponerle el gran sello del Estado. 
Esta farsa, indigna de una reina, tenía lugar el l . 'd e  
Febrero en Gremville. (l)

ti

(1) £ s  el último cepltulo dorémoa cabida & este documento, que 
creemo* de euiua imiiortaQcia conotcon íntagto nueatroi loctorei
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Walaingiitam, loco de alegría porque al £n lograba ver 
á su so berana satisfeclia de su obra, se apresuró á conferir 
á 811 cuñado Roberto Beale la comisión de ser x>ortador 
del decreto. El comisionado partió aquella misma noche 
]iara Totheringay, donde llegó el dia 14. Isabel confiaba 
el cumplimiento de la sentencia al gran Mariscal de In­
glaterra, conde de Schewesbury y  á los condes de Kent, 
Cumberland, Derby y  Pembrock. Estos tres últimos no 
obedecieron la órden de la reina, negándose á autorizar 
con su presencia la lectura de 
la sentencia y  la ejecución.

Cuando Beale llegó al casti­
llo, María se encontraba pos­
trada en el lecho, atacada de 
los fuertes dolores reumáticos 
que padecia desde los primeros 
años de su prisión; de manera 
que hasta el 17 no pudo reci­
birle á pesar de la impaciencia 
de Paulett, Aquel dia, hácia 
las dos de la tarde, Beale, 
acompañado de los condes de 
Schwesbury y Kent y  de Pau- 
lett, fué admitido á la presen­
cia de la prisionera, que se le­
vantó exiiresamente de la ca­
ma para recibirlo. Rodeaban á 
María, como una pequeña cór­
te, toda su servidumbre,cuyos 
nombres se han conservado fiel­
mente. Eran sus doncellas, las 
señoritas Renata Kealliy, Giia 
Maubray, Juana Kenndy, Isa­
bel Curie, María Paget y  Su­
sana Kercady. Los hombres, 
eran: DomingoBourgoin, mó­
dico; Pedro Gorjou, boticario;
Jacobo Gervais, cirujano; Aní­
bal Stewart, ayuda de cámara;
Didiero Sitffar, despensero;
JuanLauder, panadero, y  Mar­
tin Huet, ayudante de cocina.
María, agobiada por padeci­
mientos físicos y  morales de 
todo género, era todavía aque­
lla interesante belleza que tan­
to corazón cautivó y  la reina 
digna y  altiva que habla sub­
yugado voluntades harto re­
beldes. El comisionado, los 
condes y  Paulett, dominados 
j>or aquella majestad que im­
ponía respeto, áun al pié del 
cadalso, la trataron como rei­
na. Reale la dirigió un pequeño 
discurso, en el cpie se lamentó 
por ser portador de tan triste 
mandato, En seguida, ])idién- 
dole la vénia, dió lectura al 
decreto, que María escuchó 
impasible. Concluida, se sanli- 
guó y  dijo: — "Gracias, Dios 
mió, que os habéis dignado po­
ner término á loa males que 
por espacio do más de diez y 
nueve años vengo sufriendo."
Y  á las observaciones y excu­
sas que le dirigió el conde de 
Kent, contestó:— "Dios me ha 
concedido la dicha de morir 
por la religión de mis padres y 
la mia. Dios me galardona con 
el martirio; bendito sea una y 
milveces.il Sostuvo tranquila­
mente una jiolémica con los 
condes, rebatiendo con incon­
testables argumentos las razo­
ne i que ellos la dieron para ()ue 
se acogiera en aquel supremo 
instante á la religión reformar
da. María, con el profundo talento que poseía, los confun­
dió y  derrotó por completo, poniendo de relieve su fana­
tismo y  su ignorancia.

 ̂Notificada la sentencia, se previno á la víctima que la 
ejecución tendría lugar dentro de veinticimtro horas, 
siendo inútil la peiieion de un plazo de dos dias, hecha 
por Burgoin, (jue los condes negaron rotundamente. Ma­
ría se conformó á todo, y  les despidió, quedándose sola 
con su servidumbre, á los que dijo para consolarles, pues 
estaban afligidísimos:—"Estoy contenta; muero por la 
religión catóUca y  por su santa Iglesia. Tened paciencia,

y  felicitadme, y  miéntras los hombres preparan la cena, 
nosotras las mujeres reguemos á Dios.i.

Esa fué la ocupación de María en los últimos dias de 
su vida. Convencida de su próximo fin, pasaba los dias 
entregada al rezo y  á las lecturas piadosas, ó bien escri­
biendo cariñosas cartas de despedida á su familia y  ami­
gos , las que respiran el sublime sentimiento de la cris­
tiana resignación. Sus hábitos no se alteraron en lo más 
mínimo en su última cena, en la que comió tranquila-
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mente lo que tenía por costumbre, consolando con afec­
tuosas palabras á sus servidores, cuya aflicción crecía 
por momentos. A l terminarla llamó á todos sus criados, 
y  brindó á su salud, preguntándoles si querían beber á 
la suya, y  ludiéndoles perdón por las ofensas ciue pu­
diera haberles hecho. Ellos aceptaron aquella distin­
ción, y  puestos de rodillas á sus piés, mezclaron sus lá­
grimas con el vino. Antes de entregarse al descanso, 
hizo inventario de sus joyas y  guardarropa, formando 
lotes para distribuirlos al dia siguiente, así como con 
todo el dinero que tenía, el cual, después de contarlo y

dividirlo en várias parles, colocó cada una de estas en 
su correspondiente bolsa con su tarjeta, en la que escri­
bió el nombre de la persona á quien lo destinaba. La can­
tidad que contenían variaba desde veinte escudos hasta 
trescientos. Entregó además á Burgoin setecientas libras 
para que las repartiese entre los pobres, destinando qui - 
nientas á los de Francia y  doscientas á los de Inglaterra. 
Como plus á los donativos, dió también al mismo ciento 
cincuenta escudos, para que los repartiese entre toda su 

servidumbre, destinándolos á 
comprarse los lutos, á  acaso 
querían ponérselos y  se lo per­
mitían. Sos joyas y  alhajas, 
que eran muchasy de gran va­
lor, las distribuyó también en­
tre su servidumbre, como hizo 
con sus vestidos. Separó algu­
nas que le merecían más pre­
dilección ó encerraban algún 
recnerdo, para que fueran en­
tregadas al rey Enrique I I I  y 
á su esposa, al rey Jacobo, su 
hijo,álareina Catalina de Mé- 
dicis, su suegra, á los duques 
de Guisa y  de Mayeue y  á los 
demás principes y  princesas 
parientes suyos, no olvidándo­
se de ninguno. Su vajilla de 
plata se la regaló al despense- 
ro;la ropa blanca áuna desús 
doncellas favoritas, y  así todo 
lo demás. Su generosidad y 
laiguezano tuvo igual en aquel 
tiempo.

Privada de los auxilios espi­
rituales , pues sus enemigos le 
quitaron el capellán que le ce­
lebraba misa todos los dias en 
una capilla que había manda­
do hacer en sns horas postre­
ras, después de escribir á su 
confesor, preso en el mismo 
castillo, una carta de despedi­
da pidiéndole la absolución, 
recibió la sagrada Eucaristía 
de manos del anciano Burgoin. 
Una hosüa consagrada por el 
papa Fio V, guardada en nna 
caja de oro por ella misma, 
presintiendo aquel momento, 
le sirvió para su última comu­
nión , que pudo realizará pe­
sar de las precauciones que
para impedirlo se trataron. En
este último rasgo se perfilaba 
ya la mártir del cristianismo, 
como en tiempos de Tiberio y 
Nerón las de las catacumbas.

SiLa'iOOR.y. DK FiSREaUSS. 
'St contir.uaráj

LA CIUDAD DE GONDAR. 
Tomamos de un relato del 

reverendo Enrique Steni, que 
fué prisionero durante a lg ^  
tiempo del rey Teodoro, los 
siguientes párrafos, que consa­
gra á la descripción de la anti­
gua capital do Abisinia.

"Salí, dice, del palacio de 
Abuna, para echar una ojeada 
tranquilamente sobre Gondar. 
Una plataforma cubierta de 
yerba, <iue se hallaba detrás 
del palacio y frente al Gimp ó 
castillo, era el punto mqjor 
para satisfacer mi curiosidad. 
Desde este sitio contempla­
ba como un panorama los v a - 
riosgruposdecasasque ocupan 

la parte del Norte y  del Sudoeste de tan extraña ciu­
dad. Los grupos de cas.as, divididos por grandes es­
pacios de campos y  arboledas, presentaban una vista 
hermo-sa, alumbrados por la luz de la mañana. A  mis 
piés, en un profundo barranco dominado por várias cho­
zas de forma cónica, un arroyo cristalino corría i)or su 
cáuce de piedras hácia Goha. En este valle, sobro una 
verde maleza, está el Etcko.jué Beit, donde loa jefes de 
los mongos y los habitantes más respetables tienen su 
morada. A la izquierda de esta elevación irregular, se 
extiende Baca con su ancha iglesia y  sns bos [uecillos,
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8US desmoronadas murallas y  sus miserables chozas, y  en 
lo más elevado de la cima brillaban al resplandor del 
sol las torres y  pórticos arruinados del palacio eu otro 
tiempo magnífico, pero ahora decaído y  eási inhabitable; 
tal es el conjunto que ofrece aquella población que en 
nada se asemeja á las demás poblaciones del mundo. 
Tiene un sello especial, exclusivamente suyo, que agrada 
y  sorprende, pero no contrista. La naturaleza allí es feraz 
y  vigorosa, su cielo puro y  transparente.

Sus habitantes son de carácter apacible , buenas cos­
tumbres y  bastante inteligencia, con lo cual su trato se 
hace simpático y  agradable: así, pues, me llevé de Gon- 
dar un recuerdo sumamente grato.

COSTC.MBRES POPULARES.
Hoy que poco á poco se van perdiendo las costumbres 

primitivas, que formaban parte, por decirlo así, de la 
vida de nuestros padres; hoy que los hábitos franceses 
cayendo sobre nosotros como un aluvión de aguas mal­
sanas, se han llevado consigo en su rápido torbellino 
nuestros usos, nuestros trajes, y  lo que es peor aún, nues­
tros ant%uos y  caballerescos sentimientos, espreciso con­
servar por medio de la pluma y del pincel aquellas senci­
llas escenas, recuerdos de otros y  quizás mejores tiempos.

El dibujo que corresponde á estas líneas es debido al 
malogrado Becquer, y  representa una escena de la ro­
mería á Nuestra Señora de San Soles, célebre santuario 
situado cerca de Avila, y  al cual acuden gentes de todos 
los pueblos de las cercanías; siendo por lo tanto esta fies­
ta una de las más características y  á propósito para es­
tudiar loa diferentes tipos de aquella región castellana.

La escena se figura en el átrio de la iglesia, junto á 
una fuente de aguas milagrosas, que beben cuantos acu­
den á la función. Peregrinos en este valle de lágrimas: 
ípuede darse mayor consuelo, mayor dicha que creer y 
esperar?

MATATIAS.
La bellísima estátua representada en nuestro grabado, 

es obra del eminente escultor D. José Bellver.
Presentada en la exposición de Bellas Artes de 1862, 

valió á su autor justos y  calurosos parabienes.

t h

Á. LA SIMPÁTICA Iíl5r.4

R O S A  B O U L L E N G E R , 
Bien hayas, garrida niña, 

Capullo del mes de Mayo.
Copo de brillante nieve 
Que tiñen dos rojos lábios; 
Canta, canta, Rosa mía,
Modula tu acento blando,
Y  el ruiseñor que en las ramas 
Se columpia solitario.
Cesará en sus dulces trinos 
Pata atender á tu canto,
Y  basta la sonora fuente 
Su murmullo irá apag.indo.

Busque tu mano de rosa 
En las teclas del piano, 
Aquellas sentidas notas 
Del wals, que me gusta tant),
Y  la juguetona brisa 
Te las irá arrebatando, 
Trayéndolas á mi oido 
Con su aliento perfumado, 
finando lo espere anhelante 
Al pié de los verdes álamos.
Que nacen eu las riberas 
Del rio i]iie corre manso.

Sonríe, mi dulce niña. 
Contemplando mi retrato,
T  verás cómo la imágen,
Cuerpo real va tomando,
Y  á encontrarte se dirige 
Tendiéndote sus dos brazos,
Y  en tus ebúrneas mejillas 
Sienta un beso apasionado,

Mientras que tu madre admira 
De mi cariño el milagro,
Y  en sus pestañas asoman 
Dos gotas de tierno llanto.

Ríe y  juega, dulce niña,
Y  entre risas y  entre alhagos 
Trascurrir veas las horas
De tus infantiles años,
Sin que una sombra de angustia 
Anuble el cielo estrellado 
De tu hermosa y tersa frente 
Que cercas de lirios blancos.
Emblema de la pureza
Que encierra tu pecho cándido.

Canta, canta, Rosa mia;
Y  cuando espigues del tallo,
Y  abras tu fresca corola 
Del sol al ardiente rayo,
N o te olvides de la amiga 
Que dulces cuentos narrando,
Atraia el blando sueño 
Sobre tus inquietos párpados;
La que tal vez en la tumba 
Duerma ya su sueño helado,
Sin que el rumor la despierte 
De tus juveniles pasos.

Goza, goza, tierna niña.
De tu madre en el regazo;
Prodígale tus caricias 
Ciñéndola con tus brazos;
Que cuando tus bellas flores 
Vaya el invierno escarchando,
Y  conozcas de los tiempos
La huella en el pecho humano.
Sabrás que sólo en la infancia 
El más feliz alcanzamos.

Madrid, Febrero de 1873.
I s a b e l  d e  V il l a m a k t ik .

BIBLIOGRAFIA.

BIBLIOTECA ESCOGIDA (l).
l a  p r im e r a  coleccios .

Con el título con que encabezamos estas líneas, ha 
empezado á darse á la estampa, en la ciudad de Vitoria, 
una importantísima publicación de obras recreativas y 
científicas de nuestros más renombrados literatos y  pu­
blicistas, bajo la dirección de D. Fermín Herran, y cuya 
primera colección tenemos á la vista.

Noble y  generosa es la empresa iniciada; levantado y 
recomendable el pensamiento; digno y  meritorio el ob­
jeto; consoladores y  patrióticos sus fines. Bien se com­
prenden los esfuerzos con que habrá tenido que luchar el 
Sr. Herran al acometerla, y  las pruebas porque habrá 
tenido que pasar para llevarla á feliz término; pero las 
grandes causas son las que necesitan de corazones esfor­
zados; razón por lo que no dudamos un punto en felicitar 
á su director, que ha sabido vencer unos, apartar otras, 
orillarlas todas, siempre animoso, á fin de alcanzar la 
deseada meta tan justísimamente y  en buena ley an­
siada.

"La Biblioteca Escogida, dice el Sr, Herran en su ele­
gantísimo y  bien escrito prólogo, manifestábase á mi 
imaginación hace poco tiempo como unii necesidad apre­
miante, como una medida salvadora, como medio único 
de sacar á la literatura española del estado de postración 
en que se hallaba. Dolíame muy mucho de que en España 
se publicasen tan pocos libros, y  de estos pocos, la mayor 
parte malos; unos por satisfacer necesidades exigentes y 
compromisos apremiantes; otros por halagar gustos de­
pravados é inclinaciones torcidas, y  la menor buenos, 
porque estos, ai los publica su autor, pierde trabajo y  ca­
pital, y  si los da á editores, no recibe sino exigua com­
pensación de sus desvelos.

"El proyecto, prosigue más adelante, maduraba en mi 
mente; pero á medida que se desarrollaba, surgia la difi­
cultad de hallar un director que acaudillara una pléyade 
de ingénios tan notables como los que habían de mili­
tar en mi proyectada Biblioteca. Sentíame con fuerzas 
suficientes para empezar con feliz éxito mi pensamiento; 
pero dudaba de que bajo la dirección del ménos autoriza­
do de todos ellos se agrupasen los que con más razón y 
con cualidades infinitamente superiores á las mias, de­
bieran ocupar mi puesto. El consejo de queridos amigos, 
escritores de sobresaliente mérito, me decidió, é inmo-

diatamente me puse á trabajar para la realización de mi 
propósito.ii

Cumplidas han quedado las esperanzas que de su fé y 
esfuerzos concibiera el Sr. Herran. La obra primera que 
ba publicado, puede colmar con creces sus deseos por 
el adelantamiento y  porvenir de las letras en nuestra 
pátria querida.

Esta se compone de artículos escogidos de nuestros 
principales escritores, y cuyo número asciende á veinti­
cuatro, entre los cuales figuran ocho como poetas, el con­
de de Cheste y  los Sres. Madrazo, Estrañi, Ferrari, La- 
baila, Alvarez, Sanmartín y  Perea, y  como prosistas la 
señorita Angela Grassi y  los Sres. Hartzenbusch, Fer- 
nandez-Guerra, Tnieba, Tubino, Manteli, Orodea, Del- 
mas, Becerro, Arrese, Mainez, Araquistain, Galdos, Sal­
vó, Manterola y  Enciso; precedido todo este bellísimo 
conjunto de un apreciable y  erudito prólogo del Sr. Her- 
rau, en el que se halla, como una perla on sufinísimo en­
gaste, unos ligeros apuntes, con más razón podríamos de­
cir concisas autobiografías, de los autores, con uu crite­
rio, una imparcialidad presentadas, que envidia darán á 
más de un atildado crítico.

íLlegará á tener esta Biblioteca el éxito que merece 
por su, filantrópico propósito? Como el Sr, Herran, nos 
contestamos: No lo sabemos. Pero los ánimos esforzados 
han nacido para la lucha, y  al director de la Biblioteca 
Escogida, no le falta la fe de las altas empresas; mas 
ayl los tiempos, como dice el gran novelista Cárlos Dic- 
kens, son difíciles.

Ignoramos si ha habido época más triste en la historia 
del mundo que la actual, corriendo ciega á su pérdida, y  
que nos arrastra en su torbellino cual al través de una 
brillante y  deslumbradora fiesta.

Presa de un vértigo aparece la humanidad, como si 
del fondo de sus cavernas, en las que acecharan su pre­
sa, llegaran sedientos á la lucha inmensa esos héroes de 
barricadas, esos capitanes de motín, esos demagogos sin 
nombre, esos leadtrs de callejuela, esos esgrimidores de 
las tribunas y  de las prisiones, cual ai trataran de invadir 
la civilización, violentamente llevada á sus dias más 
amargos.

Ahí dichosas horas de nuestra infancia que nos habéis 
abrigado como madre cariñosa contra el soplo pernicioso 
que liabia dqjado tras de sí el pasado siglo, rendido al 
peso do su masa impotente. Felices y  amenos dias en los 
que no hablamos dudado, tal era nuestra confianza en el 
porvenir, que llegaría un tiempo en que volverían con 
nuevo brío á la lucha los descendientes armados de las 
antiguas invasiones bárbaras, hijos de Atila, que empujan 
hácia adelante el asesinato, el ódio, la avaricia y  todos 
los evangelios perversos, en los que se juega la paz del 
mundo á la suerte, como las vestiduras de Jesucristo. 
Pronto se han ocultado á nuestras miradas los dias encan­
tadores y primaverales que echaba de ménos el poeta 
aleinan en la lucha ardiente en que iba á morir. "Potúa 
oh! poesía, ven en mi ayuda, decía, no quiero morir en 
prosa, es preciso que mi muerte sea una oda ó un dra­
ma, n Pero sus diasestaban contados, y  'el poeta aleman, 
semejante al jóven del poeta griego; cayó, sonrió y  murió, 
dice la Ilíada.

Hoy, gracias á tantas malas revoluciones, que han ro­
to los eslabones do las leyes más sólidas, deshonrado los 
caractéres más firmes y  hecho rail pedazos toda oposición 
generosa, se cae y  se muere, es verdad; pero ya no se son­
ríe al morir, al contrario, el corazón de loa muertos exha- 
Isfun eco para mildecir y blasfemar.

V icen te  C u en ca .

EL ANTIFAZ DE TERCIOPELO,
novela original

i C B O r l t i i  i > o i -  1 5 .  D ' o l j ú o y  U o  N l o a a o z a .

( C o D tin u a c io n .)

CAPITULO XX.

(1) Vitoria, R. I, de Betolaía, Poetas, 5: Madrid, librería da Vito- 
rianoSuarea. Jaoometrezo, 78. Precio do 0»d» tomo. 8 re. para los 
siucritoreH on toda bspafla.

P a r t id a , llew ada  y  e s t a n c ia .

El conde de Roeental vaciló algunos dias ante lo iiuo 
él llamaba faltar á sus deberes. Deberes que yo ignoraba 
entóneea, se lo juro á V., Avignsto. Mas al fin se me entre­
gó á discreción escribiéndome una apasionada carta en 
que me decía iiue marchaba á la corte, en donde me ospe-

í

qt
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raba Se habían logrado mis deseos; podía estar orgttllo- 
sa Énie8tm.a estaba completamente derrotada.

Ella nada sabia, pues con la mejor buena fé del mun­
do creía que Alberto sólo había ido á defender sus dere­
chos Esto me hizo entrar á mi en aérias reflexiones. El 
conde de Rosental, tan enamorado de su hermana de us­
ted, la dejaba por mi, con el temor de que yo pudiera ca- 
sarme con su primo, y  perjudicarle en sus intereses con 
este motivo. Y  luego, cosa extraña! el conde me había 
encontrado hermosa y  seductora, cu.ando podía peijudi- 
carle en su amor propio.

El amor del hombre, amigo mió, no es más que egois- 
jno y vanidad.

Alberto no me hubiese amado, á no tener yo relaciones 
con su primo; éste era su interes personal. Alberto no 
me hubiese amado, A no creerse desbancado por su pri­
mo; esta era su vanidad; y  por último, Rosental me pre­
fería A su hermana de V., por el atractivo de la nove­
dad. iQuién es el hombre, Augusto, que no prefiere una 
conquista de un mes de conocimiento, A la de un año de 
cariño? El hombre, como la mariposa, es apasionadísimo 
de li novedad, ypor ella falta A sus más nobles deberes,
A sus compromisos más sagrados. General, no hago de 
este pensamiento un axioma, pues tal vez existan algu­
nos que no sean asi, pero por regla general es’ inconstan- 
te y veleidoso.

A los ocho dias de .ausentarse el conde de Salamanca, 
partimos para la coronada villa mi padre, Luis y  yo. El 
viaje fué en extremo triste, pues todos íbamos pensando 
en nuestras cosas. Mi padre en sus negocios mercantiles 
que le obligaban A ir A Madrid, pues tenia en ellos com­
prometida la mitad de su fortuna. Luis triste al ver mi 
indiferencia, cada vez mayor para con é l , y  mis pocas 
consideraciones A su antiguo cariño. En cuanto á mí, si 
bien estaba contenta de haber vencido A Ernestina y  mi 
vanidad satisfecha en desbancar A la única mujer que se 
atreviera A competir conmigo, y vencer y  atar A mi carro 
victorioso al hombre que había tenido el suficiente valor 
para resistir mis encantos y  amorosas miradas; con todo 
no me hallaba tranquila; deseaba más que tener A Rosen- 
tai por novio, deseaba casarme con él y  ser condesa.

Estaba ya cansada de la vida de coquetería y  de luchas 
que había llevado. Tiempo era de fijam e y  descansar.

El conde me convenia para esposo por todos concep­
tos: era jóven, rico, noble y  de bella figura. Además, yo 
le amaba mucho, ó creía amarle, y ante esta idea des­
aparecían las vacilaciones que pudiera aún tener.

Llegamos A Madrid: el conde nos esperaba, y  nos con­
dujo en su carruaje A la casa que nos tenia ya preparada. 
Aunque yo había viajado mucho, por una casualidad uo 
habia visitado á la capital de España. Asi fué que los 
primeros dias los pasé recorriendo'todo cuanto hay de 
notable en la corte. Alberto uo se apartaba de mi cási 
nunca, y cuando lo hacia era para regresar A los pocos 
momentos.

Esto me tenia en extremo satisfecha y  alegre, porque 
me hacía creer que no tardaría en ser condesa de Rosen­
tal. Al raes de estar nosotros en Madrid, perdió Sar­
miento su pleito, no sé si con justicia ó sin ella , pero 
cato alegró en extremo al conde. Pasé algunos meses en 
Madrid, ijue fueron los mAs felices de mi vida, pues me 
entregaba por completo A la dulce ilusión de amar y  ser 
amada. Oh, amigo mió, cuán hermosa es la ilusión!

Creía que el conde me amaba, y  A mi vez me sentía 
tíeriiameute impresionada hácia él, y  sin embargo, Au­
gusto, todo era mentira!

El conde no sentía por mí otra afección que la vanidad 
satisfecha, y  yo misma no estaba más que encaprichada, 
smpeñad.i en ser condesa de Rosental, y  A pesar de esto, 
que yo ignoraba entonces, era feliz. ¡Felicidad, ayl que 
no habia de durar más que un rayo de sol de invierno!

Augusto, aun cuando el amor no sea más que una ilu­
sión, es una ilusión que nos hace gozar, y  siempre es bue­
na; pues en esto miserable valle de lágrimas, los goces 
son tan pequeños que deben aprovecharse.

Pasó una temporada grande, y  el conde seguía lo mis­
mo conmigo, amante y  apasionado, pero sin hablar nada 
de lo futuro; esto me disgustaba en extremo, mas era yo 
demasiado orgullosa y  altiva para ser la que me adelan­
tase A hablarle de matrimonio.

No parecía justo tocar esta cuestión, cuando él se abs­
tenía por comjdeto do mentarla. Error muy grande, ami­
go mió, y  que ha perjudicado A algunas mujeres, pues 
ante la felicidad de una persona, nada vale ese puntillo 
de honor ó delicadeza mal entendida. Si un caballero se 
dirige A una señora con proyectos amorosos, y  ella le 
eye, y aun le corresponde, y  pasan asi meaes y  meses y 
hasta años, no debe consentirlo. Si él quiere entretenerse, 
ll'or qué la mujer, que pierde en este juego, no ha de te- 
t'er la suficiente franqueza para hacer de él una cosa sé- 
ria, ó sino romperle como una hebra de seda podrida? Se

dirá que del amor hace un cálculo, ¡necedad! no es esto 
cálculo, sino el conservar su buen nombre; puesto que 
ella pierde más que el hombre, á ella compete poner tér­
mino con energía A este juego que tanto la peq’udica!
A  mí, en aquella época me parecía iudigno hablar A Eo- 
santal con formalidad,y así se pasaban los meses siempre 
como el primer dia. Luis seguía viviendo con nosotros, y  
siendo el mártir de mis caprichos.

No me dirigía ni una sola reconvención por mis enga­
ños, y  aun recibía A Alberto con agrado. Y o  estaba ad­
mirada de su bondad y  pradencia, y  de su abnegación.
Le creía cAsi curado de su amor hácia mi, cuando un dia 
me pidió una entrevista, que no tuve reparo en conceder­
le. En ella me habló así;

CAPÍTULO XXI.
N o b le za  d e  L u is  y  n o t ic ia s  a l a r m a n t e s .

—Querida prima, me parece que entre los dos deben 
ya cesar las ¡apariencias y  las mentiras. Tú no me amas, 
no me has amado nunca, y  en vano será que yo me haga 
ilusionea que no "se realizarán jamás. Sé una vez franca 
conmigo, por tu propio bien, jdime: amas al conde de 
Rosental?

Ante este ataque brusco, me quedé sorprendida y  sin 
saber qué decir; mi primólo oonocia y  me dijo con dulzura: 

—Magdalena, no veas en mí al amante ofendido, que 
viene A pedirte el cumplimiento de una palabra, ó darte 
quejas por suspadeceres y  perdida tranquilidad, íQné im­
porta todo esto si tú eres feliz? Te repito que en tu pre­
sencia sólo está el primo; el amante desapareció, rem- 
plazAndolo el hermano. Amas al conde?

—Oh! cuán bueno eres, Luis, le contesté enternecida. 
Es cierto, amo al conde de Rosental.

— Y él te ama A tí?
—Así me lo dice, respondí sonriendo.
— Pues entonces, prima mia, te dejo libre de tu pala­

bra; cásate con él.
—Oh! repuse quedándome pensativa, es verdad, yo 

pienso en eso, pero, añadí ruborizándome, Alberto, hasta 
ahora, nada me ha hablado de himeneo, y  no he de ser yo 
la que se lo proponga.

—Qué me dices, prima? exclamó L'ris; en qué piensa 
el conde? Me parece que después de seis meses de amor, 
era ya tiempo de formalizarse. Eso llama mucho mi aten­
ción, y  me disgusta. Magdalena, te amo como ¡siempre, 
mas si pospongo tu felicidad A la mia, ai te cedo al conde, 
no será en verdad para que te tome por juguete.

—Luis! grité ofendida.
—Prima mia, respondió él con amargura, seamos fran. 

eos. ¡ürees que no me desespera la idea que con todo mi 
amor y  cariño por tí, yo no puedo hacer tu dicha? ¡Oh! 
por qué amas A otro?

Me desarmó su nobleza, y  le contesté cariñosamente: 
—Luis, no creas que un caballero como el conde de 

Rosental pueda engañarme; me ama sí, mil veces me lo 
dijo,yánópidió mi mano, sería por consideraciones A tí.

—Que es un caballero el conde de Rosental, lo sé, pri­
ma mia; pero que por eso deja de engañarte? Nó! Mag­
dalena; hoy en dia los hombres más caballeros dejan de 
serlo con las mujeres, y  faltan sin miramiento y  sin aver­
gonzarse A todas las palabras que las dan. ¡Triste cosa es 
ciertamente que el que se tiene por honrado y caballero, 
y  que le parecería una felonía engañar A otro hombre, fal­
tando en cualquiera asunto A su palabra, no crea que es 
mayor vileza faltar A una pobre mujer, sér débil y  des­
valido, de quien debiera ser el amparo! Y  sin embargo, 
Magdalena, esto lo estamos viendo todos los días, llevan­
do algunos su cinismo hasta el extremo de decir: ¡(¡uecon 
una mujer no es proceder 'mal el engañarla! Mas si el 
conde tratare burlarse de tí. Infeliz de el!

— Luis, qué dices? exclamé yo aterrada.
—La verdad; puedo consentir y  conformarme con no 

ser yo feliz; pero tú, nó!
-Q uerido primo, le dije, eres el sér más bueno que 

puede encontrarse. Tú debieras odiarme por lo mucho 
que te hago sufrir, y  al contrario sólo deseas mi dicha 
aun A costa de la tuya. NAdie como tú era digno de mi 
querida Angela: eres tan uob'e y  virtuoso como ella: Oh! 
qué lástima que Angela sea monja! sois en todo pareci­
dos; habéis nacido ol uno para el otro. Te engañas si crees 
que Gxajero con referencia A mi amiga; Angela es un mo­
delo de virtud.

—Magdalena, murmuró Luis con tristeza. Ni Angela, 
« i  mujer ninguna podría poseer mi carillo, A tí sólo he 
amado, y A tí te amaró siemiire, ya seas esposa del conde 
ó nó. Mi cariño es puro 6 ideal; el amor iiue te profeeo 
sólo quiere verte feliz.

Hoy hablaré al conde, y  si por mí ha dudado en pedir 
tu manOile diré con franqueza que abandono mis preten­
siones.

—Luis! exclamé enternecida, y  asomando lágrimas A 
mis ojos icómo podré pagarte el gran cariño que me pro­
fesas? Oh! ai no amase a! conde tanto!

— Silencio, interrumpió Luis con dignidad, no hable­
mos más de eso, porque me disgusta y  me agravia. Adiós, 
hasta luego.

Y  el infeliz jóven se separó de mí corriendo porque la 
angustíale ahogaba. Oh, General!grande era el sacrificio 
que hacía. El que me amaba tanto, renunciaba A mí, y 
me arrojaba en brazos del [conde, sólo por verme feliz. 
Augusto, yo tenia entonces el alma pervertida, pues sinó, 
al ver tanta nobleza, no debí haber vacilado entre el con­
de y él. Mas ay! seguía la fatalidad de mi destino, que 
siempre me conducía al abismo. Con dos séres tan bue­
nos como Angela y Luis, yo debí haber sido mejor; pero 
el recuerdo de Angela se habia mitigado y  no atendía al 
amor de Luis, porque mi vanidad me arrastraba en pos 
del conde.

( S t cmtinuarLj E. F e u ó o  y  d e  M en d o za .

Explicación del Figurin 162.
T r a je s  d e  m Abcara .

F i o . 1 .*— Gesta de Jlores.— C u e rp o  y  f ^ a  d e  ra so  v e r ­
d e  lu z ,  a d o rn a d o  c o n  u n  e n re ja d o  d e  v a r il la s  d e  o ro , ó 
a m a r i l lo  d e  o ro .

La parte superior del cuerpo está adornada con una 
guimmda de flores, serpenteando entre un bullonado de 
gasa blanca. La primera falda, verde luz, está sembrada 
de flores y  ostenta el mismo enrejado que el cuerpo. La 
segunda, de foulard verde claro, está también adornada 
con guirnaldas de flores. y  terminada con un encaje blan­
co. Corona de flores en el peinado.

FiG. 2.*—jV¿c-tmc.—Traje para niña de 5 A 13 años. 
Cuerpo de raso negro, con fichú'de foulard adamascado, 
negro y  blanco, y picos bordados de oro. Segunda Mda 
de tul blanco sembrado de motas de oro, terminada con 
picos agudos que caen sobre una falda de raso negro, sem­
brado de motas de oro en el bajo. Medias adamascadas. 
Dados sobre los lazos de los zapatos de raso negro. Lazo 
negro en el cabello. Cubilete con dados, puesto en ban­
derola.

F iG . Marquesa del tiempo deL uisX V .—Cxíemo 
y chaleco de tafetán blanco. Segunda falda con tontillo 
de tul blanco, recogida con lazos rosa y  rodeados de en­
caje ó tul bordado en blanco. Falda de tafetán rosa, ador­
nada con lazos blancos, y  hácia el bajo con una draperia 
de encaje ó tul blanco, sostenido cen rosas. Rosas en el 
cabello y  en e! hombro izquierdo.

Fig. 4.*—Cigirra. Cuerpo de raso encamado púr-
Eura sobre camiseta blanca. Chapas doradas sobre los 

ombtos y  galón de oro alrededor del cuerpo. E cha le  
argelina. Falda de foulard verde luz, terminada en picoe 
y adornados con una franja oro y  púrpura. Mangas de 
tul blanco. Primera falda de raso naranja, rayada con 
notas de mfisica. Toquilla verde adornada con un gme- 
80 boton y  antenas doradas. Guitarra en bandolera. Bo- 
titas de raso verde claro, cerradas con trencilla de oro y 
la?x) de cinta púrpura. Medias color de carne.

F ig. 5.’—Italiana.—Draperia de encaje blanco en la 
cabeza. Cuerpo de raso negro bordado de oro y  orillado 
con trencillade oro. Segunda falda de tafetán encamado 
recogida A los lados. Delantal de foularit. Primera falda 
de raso color azul de Francia. Medias color de carne. Za­
pato de taso negro con escarapela rosa y  blanco.

Fig. 6.*—ifaíia.—Vestido Princesa áe extensa cola de 
tafetán azul, sembrado de plata. Echarpe, túnica y  man­
gas de gasa blanca, sembradas de oro. Adornos compues­
tos de estrellas doradas. Randó y estrellas en los cabellos, 
terminadas con aigret. Varita dorada.

Fig. 7.'— Veneciano.—Traje para niño de S A 10 años. 
Cuerpo de raso negro, con acucnillados de foulard solfe­
rino, como asimismo el calzón corto. El cuerpo va termi­
nado con galón de oro. y  el cinturón que le ciñe también 
es dorado. Medias gris perla, zapato de raso negro, birre­
te de terciopelo negro, adornado de plumas.

Atendido el estado de las comunicaciones en los ferro­
carriles, damos anticipadamente la explicación del figu­
rín <¡ue se repartirá con el núm. del 18, por no saber cuál 
de los dos llegará Antes A nuestro poder.

Explicación del Figurin 165.
Fio . 1.‘  Traje de sociedad.—Hipo vestido de terciopelo 

violeta, adornado con tiras de cisne ó pluma blanca, La 
misma tira (jue guarnece el bajo de la falda y  figura tá­
nica, adorna las mangas anchas y abiertas hasta el codo, 
y  el escote abierto en corazón. Ciliar de jierlas, grupo do 
violetas y hojas verdes en el cabello.

Fio . 2.® Traje de baile.—Vestido de faya rosa y  túnica 
de muselina orillada ron un ancho encaje blanco, cuya 
pegadura vA cubierta con una guirnalda de flores y  lazos 
puestos de trecho en trecho. Otras guirnaldas en el cen­
tro y en los costados, hacen formar bullones Ala túnica, 
recogiéndola además en lo s  costados bajo un lazo rosa. 
Cuerpo escotado de faya con aldets, y  berta de encaje. 
Un ramo de flores adorna los honsbros y el cinturón, que 
cierra atrás con un lazo. Grujió de rosas con caída de 
hqjaa en el cabello; guantes blancos largos.

ÍYo. 3.® Traje de i>¿sitaa.—Vestido de reiis de lana 
verde. Adoniaii la falda tres volantes en di-sminucion 
terminados on jiicos y  encima del tercero un bullón en­
tre dos ruches. Una tira de piel oscura figura chaleco 
sobre el cuerpo y túnica sobro la falda, que A partir de la 
tira de júel no lleva ningún adorno más que la misma 
tira. Esta guarnece también las mangas; sombrero de 
terciopelo negro con lazos verdes, flores punzó entre ho­
jas secas y  velo de encajo blanco.
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CRATOS SOLACES.
A mis soledades voy.

De ruis soledades vengo, 
Poroue para andar conmigo 
Me bastan mis pensamientos.

Lope pe Vega.
¡Oh dulces y  apacibles y  fugaces horas, las que se p,%- 

saa entregados á la meditación y  al estudio, en compañía 
de nuestro® autores favoritos, ijue se prestan sin quejas 
Dimunr.uraciones á todos nuestros caprichos! ¡Oh dulces 
y  apacibles y  fugaces hoias, las 
únicas en que libamos la copa 
del placer, sin mezcla de amar­
gura!

Jóvenes, amigas mias, cuan­
do el tódio 08 sorprenda, ó al­
gún pesar os contriste, refu­
giaos en vuestro solitario ga­
binete, seguras de hallar en él 
8ua,ves distracciones para el es­
píritu, bálsamos inefables para 
el alma. Si vuestra inquieta 
imaginación anhela visitar los 
más apartados confinesdel glo­
bo, y  recrearse con la descrip­
ción do sus variadísimas eos- 
tuinbres, si deseáis consultar 
la historiade los antiguos tiem­
pos y  templar vuestras almas 
con el recuerdo de altas y  mag­
nánimas empresas, ó si por el 
contrai io, vuestro corazón me­
lancólico y  apenado, ansia es­
cuchar el lenguajedela pasión 
ysaboreartiemas endechas,hé 
aquí que obedientes á vuestro- 
conjuro, surgen del cáoa ciu­
dades y  campiñas, héroes, em­
peradores y sábios, vírgenes 
inocentes y amantes trova­
dores.

Los unos os revelarán las 
propiedades de vuestros gra­
ciosos i).áiaro8 y de vuestras 
amadas florecillas; los otros, 
rasgando el hermoso azul del 
cielo, os pondrán de manifies­
to las maravülas de los astros; 
y  los otros, por último, os in­
dicarán el medio de ser feli­
ces en este valle de lágrimas,, 
amando á Dios, cultivando el 
bien y  la virtud.

i On , mis jóvenes amigas, 
preferid estos castos é inefa­
bles goces, á los placeres tur­
bulentos que os ofrece el mun­
do! Cuando volvéis de un bai­
le, fatigadas de cuerpoy alma, 
apénas podéis reconciliar el 
sueño. Os atorment'n y pun­
zan mil recnerdosdüloroaos: la 
superioridad de una rival, la 
ironía mal encubierta de una 
amiga, el desden de un hom­
bre, quizás eliínicoqnehufaié- 
rais querido ver postrado á 
vuestras plantas. Los libros, 
queridas mias, no os moteja­
rán, no os calumniarán, no se
complacerán en hacer trizas 
vuestras pobres almas.

No <18 aconsejo por esto que
huyáis de la sociedad: la alegre juventud necesita rodear­
se de alegría; los espléndidos veinte años, necesitan ar­
monizar con el esplendor de los festines.

Pero cultivad vuestro ^ s to  por el estudio y  la lectu­
ra, preparad vuestro espíritu para que sea capaz de sa­
borear algún dia estos sérios pasatiempos, y  mañana, 
cuando sea jnenor vuestra necesidad de brillo y  movi­
miento; mañana, cuaiidii el mundo empiece á abandona- 

empiecen á palidecer las rosas de vuestras 
mejillas y  los rizos que adornan vuestra frente, pxJdreis 
refugiare® en vuestro <iuerido y  solitario gabinete, segu­
ras de hallar siempre alU amigos fieles, solícitos y  discre­
tos, que no eontarón, con maligna alegría,las arrugas de 
vuestro tmIto, ni las hebras de plata que matizan vues­
tros cabellos.

;Gran ciencia la de saber coger á tiempo las flores de 
la pnmavera y los frutos del otoño, reservándose algunos 
para el aterido invierno; gran ciencia la de saber enve­
jecer!

de distintos puntos de España. Ocho eran los riquísimos 
premios ofrecidos por personas de tanta representación 
como son el Gobernador, el Obispo, la Dipintaeion pro­
vincial, la Universidad libre, etc., y  á esto, y  á que los 
promovedores del certámen, con un criterio verdadera­
mente levantado y  sin mezcla de rastrero exclusivismo, 
admiüeron composiciones en prosa y  verso, en catalan y 
castellano, sin asunt-o prescrito de antemano, se debe el 
lisonjero éxito que ha alcanzado. Hablarémos más ex­
tensamente de esta importante solemnidad literaria, 
cuando recibamos el volúmen que contiene las composi­
ciones laureadas, y  que se está imprimiendo, limitándo- 
nos por hoy á enviar nuestro sincero parabién al enten­
dido literato D. Fiancisco de E. Franquesa, que con celo 
infatigable promovió esta benemérita asociación, y  á 
todos los ilustrados señores que la componen, y  que con 
tan brillante éxito han visto coronados sus esfuerzos.

necesitan nuestros encomios para comprender el mérito 
que encierra.

También en Barcelona están de enhorabuena las le­
tras españolas, Entre las infinitas obras de verdadera im-

■\
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Batos deliciosos han proporcionado al público madri­
leño los ninos campanólogos, hijos del conocido instru­
mentista Sr. Spira.

Efectúan el concierto, un niño de diez años.nno de 
nueve, una preciosa niña de siete y un niño de cuatro 
el que en razón á su tierna edad es el que recoge más 
cosecha en los aplausos que se prodigan á todos 

Imposible parece que cuatro niños tan pequeños rue­
dan manejar con maestría extremada varias camna- 
n il l^  eo ocadM separadamente, y  cuyos movimientos 
continuados, dada la variedad de las notas mnsieries 
suponen una memona, una precisión, un instinto musi­
cal supenor á todo encomio.

Ejecutan lindas piezas sin una desentonación, sin una 
vamlacion en el ntmo, con sumo gusto é inteligencia 

Días pasados tuvieron la honra de tocar en Palario v  
creemos que en breve pasarán á la Habana. ’
 ̂ A n to  de que lo efectúen,

aconsejamos ánuestras amigas 
que nodesperdicien la oeasion 
de ir á escuchar y  aplaudir á 
los pequeños y  graciosos cam­
panólogos.

Aunque ha llegado tarde á 
nuestoas manos, no queremos 
omitir la solución á una cha­
rada anterior, que nos remite 
unaingeniosa suscritora. Hela 
aquí:

Ciertamente que en Madrid 
Ciudades, villas y aldeas, 
Abundan m.ás que elpicoU 
Lindísimas picoteras. 

Candelas G. B edokdo.

_ Soluciones á las charadas 
insertas en el número 4 de El 
CoEP.Eojior las señoritas doña 
Nieves Fernandez y  Córdoba, 
doña Concha Fernandez y 
Córdoba, de Méntrida; doña 
Adela Monforte, de Calata- 
yud; doña Almádena Barrios, 
doña Dolores Santos, doña 
Inocencia García, de San Se­
bastian ; doña Fuensanta Ar­
guyo, de Múrcia; doña Loreto 
Garrido, de .Sevilla; doña Vir­
ginia Jfuriel y  doña Ignacia 
Trabadillo, de Villafi]i]a,y por 
los señores D. Cleto Samper,
D. Bemardino Sánchez, don 
Tadeo Amares, de Santander, 
y  D. Lúeio González, de Va- 
Uadolid.
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No hay quien no sepa la a. 
A  iiádie le asusta el hú 
Y  me diera á Belcebú 
Si no jugara al billar;
Mas me convierta en hibí 
Aunque resida en la villa,
Si no dijese Ahrbilla 
La charada que lei.

II.
Nunca ha sido cosa rara 

El que una niña sea mona,
Ni aun el que cante la rana, 
Ni que en Orientebaya mora». 
Ni que la charada diga 
Que la morena es Ramona.

A. P,

---s-

GRATOS SOLACES.

, Grande es el movimiento literario, que á posar de las 
circunstancias se nota en nuestra querida España.

Por todas partes se efectúan certámenes poéticos con 
los más felices y  brillantes resultados.

Uno de loa que más h.in llamado la pública atención, 
ha sido el qoe se ha celebrado en Gerona en el último 
Noviembre, con la particular circunstancia de que á pe- 
» r  de ser el primero que se celebraba en aquella imt.or- 
tante capital, se presentaron 217 composiciones, remitidas

portancia que allí se publican, citarémos una más gr.ita 
para nosotr.is, pues está dedicada á la infancia, Es una 
colección de cuentos, con bonitos grabados, que acaba 
de poner á la venta la casa editorial de D. Juan Rasti- 
nos é hijo, debidos á la pluma del Sr. D. Julián Rasti- 
nos, autor de otras obras del mismo género, (iiie han 
merecido los plácemes m.ás lisonjeros.

El primer tomito Los Ánu’ icanox. Las senci-
Uaa y  morales máximas que encierra, las pintorescas 
desenpciones hechas con gran ingénio y al alcance de 
loa {linos, recomiendan su adquisición, pues á la vez <iue 
los instruye, los entretiene agradablemente.

\ éndese en Barcelona y  en las principales librerías, al 
precio de 3 rs. ejemplar.

_ También se_publica en Barcelona un periódico de suma 
instrucción, titulado La cisneia para todos, justíficamlo 
completemente su título con pteciosos artículos, llenos 
de wbidurta y eiudicioii, pero escritos de un modo tan 
lacil y  piráctieo, que se hallan al alcance de todas las in­
teligencias. Le recomendamos viv.amente á las madres de 
ramúia, tanto para sí, corno para sus hi,jos, pues hallarán 

cosecha de útiles conocimientos.
Ahora, paeandode la culta capital del Principado áMa- 

dnd, recomendaríamos, como y.a lo hemos hecho muchas 
veces, el precioso semanario titulado Los niños, en que 
nuestros amados pequeñueloshallarán moral, instrucción 
yrocreo, y  los Cuentos de salón. El últimotomo publicado 
se titulada Las mad,rss, original de D, Cárlos Frontanra, 
y cuantos conozcan las obras de este ilustre escritor, no

CHARADA.
De la prima y  segunda 

no entiendo nada, 
y  al todo corresponde 
el explic.irla.

Y o solo puedo 
admirar cómo brilla 
allá en el cielo.

No sucede lo mismo 
con prima y  tercia, 
especie que no falta 
en nuestra Esperi.-i.
Y  hay quien afirm.a,
«jue muchos se dan tono 
con frac y  levita.

La segunda y  tercera 
sirve de blanco, 
á los distintos grupos 
rejiublicaiios.
Y  otros jiretenden
ver cómo echarle el guante, 
pero no pueden.

Mucho abundan en Asia 
cuatro y tercera, 
y  con ser tan risibles 
aun hay quien crea 
que el hombre debe 
proclamar que ellos fueron 
sus ascendientes.

G kr 'Íííim o  C odder.
L a s  S ras . S u s e n to r a »  i  U  E d iv ioD  d e  L u je  r e c ib i íT ñ  c o ñ  « ¡ t e  

n u m e r o  e l  f ig u r ín  i lu m in a d o .
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